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La Misa: fiesta  
de la comunidad
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E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Las fiestas
Dialogamos.

— ¿Cómo nos preparamos cuando nos invitan a una fiesta?

— ¿Por qué hacemos una fiesta?

— ¿Qué hacemos cuando estamos en una fiesta?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
En la Misa escuchamos la Palabra y comemos el pan de vida

  Leemos Lc 22,7-13: La cena de Pascua

 La primera Eucaristía
  En cada Misa celebramos esto mismo que celebró Jesús, el sacerdote pronuncia esas pa-
labras en memoria suya.

  Completamos el cuadro con las cosas que dijimos sobre las fiestas y las comparamos con 
las distintas partes de la Misa.

Partes de la Misa Partes de la fiesta

  Nos preparamos espiritualmente,  
nos reconciliamos.

  Nos saludamos, pedimos perdón,  
escuchamos la Palabra.

  Ofrecemos el pan y el vino  
y con ellos nuestras vidas.

  Comulgamos.

  Alabamos a Dios, cantamos.

  Nos despedimos con alegría.

  

  

  

  

  

  



 En la Misa nos reunimos a festejar como familia de Dios
  La celebración de la Misa es una reunión. Una gran familia que se reúne, crea vínculos, 
comparte fe y vida.

  Los cristianos somos la gran familia de Dios; si nos reunimos, crecemos como familia, 
crecemos como Pueblo de Dios.

  La fe cristiana se vive en comunidad. Reunirnos es ya una manifestación de nuestra fe. 
Damos testimonio de que es Jesús quien nos reúne.

 En la Misa escuchamos a Dios
  Cada domingo, el Señor nos convoca y reúne 
como Pueblo para dirigirnos su Palabra. Es en 
la Biblia donde está escrito lo que Dios quiere 
decirnos y todo lo que necesitamos saber para 
nuestra salvación.

  Los que buscamos consejos humanos, ¿nos 
interesan las palabras de nuestro Señor para 
solucionar nuestros problemas y satisfacer 
nuestra hambre de felicidad? 

  La Palabra de Dios es siempre actual y nos sirve 
para iluminar nuestra vida aquí y ahora.

En la Misa comemos el pan 
de vida

  En la Última Cena, Jesús quiso que-
darse con nosotros como el alimento 
más simple: el pan. Lo podemos leer en  
Lc 22,19-20.

  El momento más importante de la Misa 
es la “consagración”, donde el pan y 
el vino se convierten en el cuerpo y la 
sangre de Jesús y se renueva el sacri-
ficio salvador de Jesucristo.

  Jesús se hace presente en el altar. Por 
eso, en ese momento adoramos a Dios 
de rodillas. Allí Jesús se hace alimento. 
Es pan de vida eterna.

  Leemos Jn 6,48-54: Jesús quiere llegar 
a nosotros como alimento.
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Para nuestra vida
  La Misa es la gran fiesta semanal de la comunidad cristiana, es nuestra pascua semanal, 
donde nos reunimos para celebrar la presencia viva de Jesús en su Palabra y en la Eucaristía.

  Compartimos: 

— ¿Cómo podemos hacer para participar mejor de la Misa?

  Escribo lo que se dijo en mi grupo.

Celebramos
  Decoramos nuestro lugar de oración. Ponemos un mantel y, encima, una 
Biblia y pan y vino.

  Oramos de manera espontánea, expresando lo que vivimos en este encuentro.

 La Virgen María nos reúne

PARA REC  RDAR

“Cristo está siempre presente en su Iglesia, 

sobre todo en la acción litúrgica… Está presente 

cuando la Iglesia suplica y canta salmos,

el mismo que prometió: «Donde están 

dos o tres congregados en mi nombre, 

allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20).”

Concilio Vaticano II, Constitución Sacrosanctum Concilium 7

La Virgen María nos reúne 

en nombre del Señor, del Señor Jesús, 

Dios, nuestro Señor.

Venimos a buscar el pan de la Palabra, 
Palabra del Señor que reconforta el alma.

Venimos a comer el pan sacramentado, 
el Cuerpo del Señor Jesús resucitado.

Venimos a llevar el pan de la alegría, 
mensaje que nos dio el Hijo de María.
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